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Dos  palabras  del  autor 


La  recolección  de  poemas  propios  tiene  los  ca- 
racteres de  un  viaje  espiritual  retrospectivo  que  nos 
hace  vivir  de  nuevo  lo  que  un  día  sacudió  honda- 
mente nuestro  corazón.  A  veces  nos  sentimos  des- 
orientados ante  la  actitud  de  una  hora,  y  sonreimos 
de  las  impaciencias  o  condenamos  la  superíiciali- 
dad  emotiva  de  un  instante.  Pero  casi  siempre  ad- 
vertimos las  huellas  de  lo  que  un  dia  nos  hizo 
cantar,  y  nos  hallamos  a  nosotros  mismos  hasta 
el  punto  de  reproducir  en  el  alma  olvidadas  psico- 
logías de  épocas  distantes.  Todavía  es  nuestra  la 
emoción  fugitiva,  y  somos  siervos  del  pasado  re- 
moto. La  obra  presente  no  sintetiza  en  su  integridad 
la  de  ayer;  algo  quedó  en  la  ruta  lejana  que  no  ve- 
mos en  las  sendas  de  hoy.  Al  renovarnos,  adquiri- 
mos; pero  suelen  perderse  muchas  cosas  que  la 
vida  no  recupera.  Por  esto  reunir  poemas  de  mu- 
chos años,  sin  rigorosa  selección,  casi  al  azar,  es 
obra  piadosa  que  espiriluaímcníe  nos  reintegra. 

De  mis  últimos  hbros,  SILÉNTER,  LOS  SENDE- 
ROS OCULTOS,  LA  MUERTE  DEL  CISNE,  JAR- 


DIÑES  DE  FRANCIA  y  EL  LIBRO  DE  LA  FUER- 
ZA, DE  LA  BONDAD  Y  DEL  ENSUEÑO,  he  to- 
mado algunos  versos  para  formar  esta  colección. 
Representan  un  poco  de  mi  labor  de  dos  lustros. 
Si  no  puse  a  contribución  mis  dos  primeros  libros, 
no  ha  sido  por  desdén,  sino  por  haberlos  utilizado 
en  un  tomo  que  lleva  por  título  LA  HORA  INÚTIL. 
Con  esta  advertencia  salen  a  luz  estos  versos  de 
"ayer  y  de  hoy"  de  los  cuales  nada  repudio,  aunque 
nada  defiendo. 


Enrique  González  Martínez. 


SILEHTER 


8ILENTER 


En  mármoles  pentélicos,  en  bloques  de  obsidiana 
o  en  bronces  de  Corinto  esculpe  tu  presea, 
el  orto  de  Afrodita,  el  triunfo  de  Frinea 
o  un  lance  cinegético  de  las  ninfas  de  Diana. 

No  importa  que  ante  el  símbolo  de  tu  visión  pagana 
se  abata  o  regocije  la  turba  que  vocea; 
dales  forma  a  tus  ansias,  cristaliza  tu  idea 
y  aguarda  altivamente  una  aurora  lejana. 
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Que  un  sagrado  silencio  del  bullicio  te  aparte; 
enciérrate  en  los  muros  del  recinto  del  arte 
y  tu  ideal  repule  titánico  o  pequeño; 

sírvate  la  belleza  de  coraza  y  escudo, 
y  sordo  ante  el  aplauso  j  ante  la  befa  mudo, 
envuélvete  en  la,  nube  prestigiosa  del  sueño. 
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LA  HAÜT 


LA-HAUT. 


Llegas.  La  cima  es  alta.  La  blancura 
de  las  nieves  deslumhra.  Todo  es  blanco.. 
Cortado  a  pico  el  insolente  flanco 
da  el  vértigo  espantable  de  la  altura. 

Trepas  escarpas,  y  estampando  huellas 
de  pies  y  manos  con  tu  sangre  rojos^ 
suhes,  y  ves  al  levantar  los  ojos 
tan  lejanas  como  antes  las  estrellas. 


Inútil  obsesión,  empeño  vano; 
el  deseo  insaciable,  siempre  el  mismo; 
inútilmente  al  borde  del  abismo 
a  un  divino  "edelwéis"  tiendes  la  mano. 


Redoblando  tus  ímpetus,  escalas 
cimais  y  crestas,  el  dolor  te  abruma, 
y  a  los  copos  flotantes  de  la  bruma 
demandas  fuerzas  y  le  pides  alas. 


Y  al  fin  rendido,  con  la  frente  mustia, 
los  ojos  tristes  y  los  labios  secos, 
del  monte  solo  a  los  sonantes  ecos 
vas  lanzando  los  ayes  de  tu  angustia. 


Baña  tu  rostro  el  atrayente  vaho 
de  la  boca  siniestra  de  la  hondura... 
|0h,  tu  piélago  azul!  ¡Oh,  la  tersura 
por  donde  ayer  se  deslizó  tu  nao!... 


Y  piensa  tu  cansancio  en  la  serena 
mansión  de  paz  al  pie  de  la  montaña. 
¡Oh,  tu  plácido  alcor!  ¡Oh,  tu  cabana 
donde  la  esquila  pastoral  resuena!... 


PIEDAD 
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PIEDAD 


Y  bien,  es  necesario  ser  orgulloso  y  fuerte, 
pasar  sobre  las  víctimas,  y  con  la  faz  erguida, 
ir  peligrosamente  a  través  de  la  vida 
y  llegar  con  pie  firme  al  umbral  de  la  muerte. 

Dejar  a  los  esclavos  la  ergástula;  ser  cumbre 
dorada  por  los  rayos  del  sol  de  la  belleza  ; 
no  arrepentirse  nunca...  Y  abajo,  en  la  vileza 
del  fango,  que  fermente  la  humana  podredumbre 
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Mas  tú,  piedad,  no  puedes  abandonar  tu  asiento, 
y  con  tu  sombra  ofuscas  la  luz  del  pensamiento 
y  la  razón  conturbas,  y  la  pupila  empañas: 

y  ante  el  leproso  mustio  que  se  titula  hermano, 
ante  la  horrible  mueca  del  sufrimiento  humano, 
nos  muerdes  como  un  cáncer  que  roe  las  entrañas. 
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SOÑE  EN  ÜN  VERSO 


SOÑÉ  EN  UN  VERSO 


Soñé  en  un  verso  vibrante  y  procer,  almo  y  sonoro, 
diáfano  y  vasto  como  los  mares  que  agita  el  viento, 
y  en  cuyas  calmas,  si  duerme  dócil,  el  firmamento 
refleja  estrellas,  lívidas  lunas,  soles  de  oro. 

El  verso  púgil,  que  es  como  el  eco  de  cien  montañas, 
que  cruza  selvas  y  enciende  el  alma  con  nobles  iras, 
que  entre  las  hojas  y  los  ramajes  se  forma  liras 
do  suenan  salmos,  lloros  inmensos,  voces  extrañas... 


Mas  con  crespones  veló  sus  cuerdas  la  lira  mía 
y  fué  mi  verso  de  una  apagada  melancolía 
como  los  pasos  que  se  deslizan  sobre  la  alfombra, 

como  las  linfas  quietas  y  mudas  de  las  cisternas, 
eomo  lasi  aguas  que  lloran  dentro  de  las  cavernas, 
sin  horizontes,  aprisionadas  entre  la  sombra. 
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LA  VEJEZ  DEL  POETA 


LA  VEJEZ  DEL  POETA 


Cubre  la  luenga  barba  el  pecho  enflaquecido; 
cruzan  arrugan  pérfidas  la  frente  soñadora; 
las  tritezas  acuden  revolando.,.  ¡Es  la  hora 
de  un  ocaso  sin  pompas,  brumoso  y  desteñido! 

¿Y  en  esos  mudos  labios,  como  en  panal  henchido, 
libó  sus  mieles  áticas  la  abeja  zumbadora, 
y  las  mágicas  cuerdas  de  esa  lira  sonora 
dieron  al  viento  notas  que  respetó  el  olvido?... 
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De  gárrulas  doncellas  pasa  el  desnudo  coro ; 
fingen  los  rizos  rubios  relámpagos  de  oro 
y  el  mármol  de  los  senos  a  los  lirios  humilla. 

Como  de  fuego  fatuo  la  llamarada  inquieta 
asómase  a  las  turbias  pupilas  del  poeta... 
Y  una  lágrima  hiende  la  rugosa  mejilla. 
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INDOLENCIA 


INDOLENCIA 


De  mi  indolencia  ¿acaso 
conoces  el  secreto? 
¿Sospechas  tú  siquiera 
lo  que  llevo  aquí  dentro?... 
Porque  me  ves  tendido  a  la  bartola, 
saboreando  el  denso 
humo  de  mi  cigarro,  distraído, 
y  con  la  vista  lejos 

¿ya  quieres  contemplarme  desde  lo  alto 
de  tu  embrionario  y  mísero  cerebro?... 
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I  Pobre  bestia  de  carga 
que  conoces  el  látigo  y  el  diestro! 
¡Mulo  de  noria!  sigue 
tu  voltear  eterno. 
Echa  sudor,  jadea, 

resopla  como  fuelle  que  infla  el  viento, 

híspete  luego  y  grita 

que  a  fuerza  de  labor  ganaste  el  pienso. 

Truena  de  la  justicia, 

pon  el  grito  en  el  cielo 

porque  también  para  mi  pecho  hay  aire 

y  sol  confortador  para  mis  miembros. 

Y  en  tanto  te  enronqueces 

ponderando  la  gloria  de  tu  esfuerzo, 

déjame  a  mí  vivir  cuando  me  plazca 

en  la  vida  ultra  noble  del  silencio... 

¡No  alcanzarán  tus  ojos, 
por  más  que  empines  el  menguado  cuerpo, 
a  divisar  la  punta  de  las  alas 
del  que  vuele  más  bajo  de  mis  sueños!... 


VESPER 
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VESPER 


La  luz  crepuscular  apenas  lucha 
con  la  vecina  sombra... 
Lenta,  muy  lentamente,  de  los  árboles 
cayendo  van  las  amarillas  hojas. 
El  corazón  se  envuelve  en  el  misterio 
solemne  de  la  hora 
y  siente  que  reviven  olvidadas, 
viejas  historias. 


Por  el  camino  polvoriento  cruza 
el  convoy  campesino. 

La  garrocha 
en  la  mano,  el  gañán  sigue  la  marcha 
de  la  carreta  chirriante  y  tosca 
hecha  de  mal  forjadas  tablazones 
en^  que  dormida  y  boquiabierta  bota 
la  hembra  del  boyero,  arrellanada 
en  un  colchón  de  hierbas  y  panojas. 
Con  las.  manos  cruzadas  en  la  nuca, 
tendida  a  la  bartola, 
las  firmes  eminencias  de  sus  senos 
se  dibujaban  erguidas  y  redondas 
como  vacunas  ubres,  y  las  faldas 
replegadas  y  cortas 
muestran  las  pantorrillas  opulentas 
de  piel  quemada  y  bronca, 
pero  joven  y  fresca. 

En  un  recodo, 
retrasado  el  gañán,  en  la  que  ronca 
ñja  los  ojos,  y  de  pronto  siente 
como  una  llamarada  lujuriosa 
que  le  enciende  la  faz  y  los  deseos... 
Vienen  a  su  memoria 
el  mísero  bohío  ya  cercano, 
la  cena  apetitosa 

preparada  al  calor  de  la  lumbrada 
qne  crepita  y  alíoga; 
luego,  el  largo  soñar,  tras  el  retozo 
con  la  garrida  moza, 


hembra  de  amor  y  de  trabajo,  buena 
sólo  para  estas  cosas... 
Y  siente  prisa  de  llegar,  y  azuza 
la  marcha  perezosa 

del  par  de  bueyes,  y  los  dos  cornúpetas 
rejoneados  por  la  pica,  trotan... 

En  la  copa  de  un  álamo 
que  en  la  llanada   inmensa  alza  su  fronda, 
como  macabra  aparición,  un  buho 
su  silueta  recorta. 
Una  esquila  lejana 
el  grave  toque  de  oración  salmodia. 
Por  la  llanura  pasa, 
como  glacial  ventisca,  dolorosa 
quietud. 

Siguen  cayendo  lentamente 
las  hojas. 


EL  EXTASIS  DEL  SILENCIO 


EL  EXTASIS  DEL  SILENCIO 


Del  viejo  parque  en  el  rincón  lejano 
hecho  para  el  amor,  tibio  y  discreto, 
aspiraba  el  secreto 
de  la  muda  caricia  de  tu  mano. 
Todo  callaba  en  torno.  Solamente 
en  alas  del  ambiente 
un  concierto  de  aromas  ascendía 
al  redor  de  tu  alma  y  de  la  mía... 
Callaban  brisas,  pájaros!  y  fuente. 


Y  no  fueron  entonces  ni  tus  ojos... 
entornados  de  dicha,  ni  los  rojos 
claveles  de  tus  labios  en  que  abreva 
mi  inacabable  sed  que  se  renueva 
a  cada  beso  tuyo  ; 

no  tus  senos  en  flor,  no  los  hechizos 

de  la  rubia  cascada  de  tus  rizos; 

no  tu  carne  gentil  de  adolescente 

ni  el  rosa  nacarado  de  tu  frente, 

la  causa  de  aquel  éxtasis  profundo. 

Fué  tu  silencio  solo,  compañero 

de  mi  muda  tristeza,  mensajero 

de  una  vaga  ascensión  fuera  del  mundo 

Yo  te  invité  a  callar,  con  la  mirada 
suplicante  de  amor.  Trémula,  nada 
me  respondiste,  y  con  el  santo  miedo 
de  romper  el  encanto, 
sobre  tus  labios  colocaste  un  dedo... 
La  noche  vino,  desplegó  su  manto; 
una  calma  triunfal,  un  gran  reposo 
cruzó  por  el  recintoj  misterioso... 
¡Y  no  has  sido  jamás  como  aquel  día 
te-n  mía,  tan  intensamente  mía! 


EL  ROMANCE  DEL  ESTOQUE 


EL  ROMANCE  DEL  ESTOQUE 


Tiene  el  pomo  del  estoque 
una  Venus  cincelada 
de  muñones  cercenados, 
torso  firme,  faz  impávida. 
En  los  fuertes  gavilanes 
repujados  de  oro  y  plata, 
un  tritón  y  una  sirena 
con  las  colas*  enroscadas, 
y  en  la  aguda  y  tersa  hoja 
de  factura  toledana, 


en  romance  esta  divisa 

hecha  a  fuego:  "Cela  y  mata". 


Tú  la  has  visto  en  la  panoplia 
junto  de  una  vieja  adarga, 
escondido  el  fino  hierro 
en  los  oros  de  la  vaina, 
bajo  un  cuadro,  noble  copia 
de  la  escuela  veneciana. 
Tú  la  has  visto,  tú  que  ostentas 
verdes  iris  de  esmeralda 
que  sembrados  de  oro  fingen 
las  arenas  de  la  playa. 
Tú  la  has  visto,  tú  que  tienes 
boca  roja  y  manos  sabias 
que  simulan  dos  palomas 
por  lo  tersas  y  lo  blancas. 
Tú  la  has  visto,  y  el  tesoro 
de  tu  carne  sonrosada 
que  ofrendaste  a  mis  caricias, 
que  ofrecistes  a  mis  ansias, 
no  tembló,  y  ante  los  fuegos 
de  la  fiebre  que  me  abrasa, 
me  parece  que  sonríen 
tus  pupilas  enigmáticas... 
No  has  temblado  y  yo  te  adoro; 
no  has  temblado  y  tú  me  engañas. 


Y  el  estoque  sigue  quieto 
en  el  muro  de  la  estancia, 
cabe  artística  panoplia, 
junto  de  una  vieja  adarga, 
escondida  la  hoja  aguda 
en  los  oros  de  la  vaina, 
bajo  aquella  antigua  copia 
del  pincel  del  Viejo  Palma. 


ELOGIO  DE  LA  VID 


A 


ELOGIO  DE  LA  VID 


Va  cabizbajo  y  trémulo  el  viejo  Pan...  Las  lides 
de  amor  ya  no  le  turban^  y  a  una  rapaza  bella 
como  la  propia  Venus,  habla,  apoyado  en  ella, 
contándole  al  oído  la  gloria  de  las  vides: 

La  vid  es  buena;  sabe  que  la  mullida  alfombra 
del  césped  es  refugio  de  eróticos  arrimos, 
y  a  las  sedientas  bocas  ofrenda  sus  racimos 
y  a  los  amantes  besos,  su  pabellón  de  sombra. 


¿No  miras  aquel  fauno  de  picarescos  ojos, 
rudimentarios  cuernos  y  faz  de  adolescente 
que  lleva  coronada  de  pámpanos  la  frente 
y  un  carricillo  endeble  entre  los  labios  rojos? 


Pues  ése  de  las  viñas  conoce  los  secretos, 
y  cuando  en  un  incendio  el  sol  los  campos  baña, 
aprovechar  le  place,  en  juvenil  compaña, 
silencios  oportunos  y  ramajes  discretos. 


El  sabe  los  encantos  de  la  embriaguez,  conoce 
también  ya  de  los  ósculos  furtivos  la  dulzura... 
Su  blanca  adolescencia  divina  e  inmatura 
probó  más  de  tres  veces  el  inefable  goce. 


¿No  ves  como  a  la  sombra  de  los  viñedos,  entre 
las  mallas  del  follaje  te  atisba  y  te  desea? 
¿No  ves  como  su  lúbrica  mirada  se  pasea 
sobre  tus  blancos  senos  y  tu  hoyuelado  vientre?... 


¡Ah,  yo  también  fui  joven  (¿no  ves  como  me  agito 
al  recordarlo?)   joven,   enamorado  y  bello!... 
¡Tuve  la  piel  tan  blanca...  tan  rubio  mi  cabello, 
éste  que  ves  ahora  ya  pálido  y  marchito!... 


[Oh,  las  lucientes  hojas  de  vid  sobre  las  frentes 
de  ninfas  incansables  en  la  divina  hora!... 
I  Oh,  de  las  buenas  vides  la  sombra  protectora 
y  los  besos  sin  término  de  los  labios  ardientes!... 

;0h,  mis  gloriosos  triunfos  cuyo  recuerdo  aterra 
Perseguidor  de  faunos  y  sátiros  cobardes, 
risueño  y  confiado,  sin  presumir  alardes 
de  valor'  ostentoso,  les  declaré  la  guerra. 

Más  de  una  vez  trabamos  descomunal  disputa, 
y  más  de  alguna  ninfa,  de  las  velludas  manos 
supo  arrancar  mi  brazo  viril  a  los  villanos... 
¡Y  de  la  presa  saben  las  sombras  de  mi  gruta!... 

0 

Va  cabizbajo  y  trémulo  el  viejo  Pan...  Las  lides 
dd  amor  ya  no  le  turban,  y  a  la  rapaza  bella 
como  la  propia  Venus,  habla  apoyado  en  ella 
contándole  al  oído  la  gloria  de  las  vides. 


ESCOLASTICA 


ESOOLASTIOA 


...Y  que  tu  verso  sea  tu  propio  pensamiento 
hecho  ritmos  y  luces  y  murmurios  y  aromas... 
Que  vuele  como  el  vuelo  blanco  de  las  palomas, 
que  solloce  con  todas  las  quejumbres  del  viento. 


Que  convenza  al  empuje  del  divino  argumento 
de  los  rubios  racimos,  de  las  maduras  pomas, 
de  las  aves  que  cantan  en  todos  los  idiomas, 
de  todo  lo  que  sea  un  color  y  un  acento... 


Paladín  de  lo  bello,  barre  con  los  sistemas 
para  plantar  el  tuyo;  sorites  y  dilemas 
vierta  elocuente  el  labio  en  un  chorro  sin  fin... 

Lleva  doquier  la  férula  de  tu  escolasticismo... 
Un  ruiseñor  que  trina...  ¡Oh,  qué  gran  silogismo! 
;y  qué  profunda  réplica  el  olor  del  jazmín!... 
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GOMO  HERMANA  Y  HERMANO 


OOM o  HERMANA  T  HKEIMAKO 


Como  hermana  y  hermano 
ramos  los  dos  cogidos  de  la  mano... 

En  la  quietud  de  la  pradera  hay  una 
blanca  y  radiosa  claridad  de  luna 
y  el  paisaje  nocturno  es  tan  risueño 
que  con  ser  realidad  parece  sueño. 
De  pronto,  en  un  recodo  del  camino, 
oímos  un  cantar...  Parece  el  trino 


de  una  ave  nunca  oída, 
un  canto  de  otro  mundo  y  de  otra  vida... 
¿Oyes? — me  dices — y  a  mi  rostro  juntas 
tus  pupilas  preñadas  de  preguntas. 
La  dulce  calma  de  la  noche  es  tanta 
que  se  escuchan  latir  los  corazones. 
Yo  te  digo:  no  temas,  hay  canciones 
que  no  sabremos  nunca  quién  las  canta.. 

Como  hermana  y  hermano 
vamos  los  dos  cogidos  de  la  mano... 

Besado  por  el  soplo  de  la  brisa, 
el  estanque  cercano  se  divisa... 
Bañándose  en  las  ondas  hay  un  astro; 
un  cisne  alarga  el  cuello  lentamente 
como  blanca  serpiente 
que  saliera  de  un  huevo  de  alabastro... 
Mientras  miras  el  agua  silenciosa, 
como  un  vuelo  fugaz  de  mariposa 
sientes  sobre  la  nuca  el  cosquilleo, 
la  pasajera  onda  de  un  deseo, 
el  espasmo  sutil,  el  calosfrío 
de  un  beso  ardiente  cual  si  fuera  mío... 
Alzas  a  mí  tu  rostro  amedrentado 
y  trémula  murmuras:  ¿me  has  besado?.. 
Tu  breve  mano  oprime 
mi  mano;  y  yo  a  tu  oído:  ¿sabes?  Esos 
besos  nunca  sabrás  quien  los  imprime,. . 
Acaso,  ni  siquiera  si  son  besos.  „. 


Como  hermana  y  hermano 
vamos  los  dos  cogidos  de  la  mano... 

En  un  desfalleciente  desvarío, 
tu  rostro  apoyas  en  el  pecho  mío, 
y  sientes  resbalar  sobre  tu  frente 
una  lágrima  ardiente... 
Me  clavas  tus  pupilas  soñadoras 
y  tiernamente  me  preguntas:  ¿lloras?... 
Secos  están  mis  ojos...  Hasta  el  fondo 
puedes  mirar  en  ellos...  Pero  advierte 
que  hay  lágrimas  nocturnas — te  respondo, — 
que  no  sabemos  nunca  quién  las  vierte... 

Como  hermana  y  hermano 
vamos  los  dos  cogidos  de  la  mano... 


kí  VIAJERO 
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AL  VIAJERO 


Viador,  ésta  es  mi  fuente,  y  todo  es  mío : 
árboles  que  sombrean  la  fontana, 
arroyo  bullidor  que  de  ella  mana 
y  blando  césped  que  mojó  el  rocío. 

Esta  es  mi  fuente;  puedo  a  mi  albedrío 
brindarte  paz;  alguna  caravana 
llegó  de  noche  y  fuese  a  la  mañana, 
eaciada  el  hambre  y  recobrado  el  brío. 


Tengo  un  viñedo;  mis  silvestres  uvas 
me  dan  de  cuando  en  cuando  un  par  de  cubas 
de  su  vinillo  rústico  y  amargo. 

Eso  te  da  mi  albergue:  sombra  amiga, 
vino  a  tu  sed  y  paz  a  tu  fatiga... 
¿No  te  basta?...  No  hay  más...  Paia  de  largo 


EL  RASTRO  DIVINO 

Á  Enrique  Díez-Canedo 


EL  RASTRO  DIVINO 


Un  dios  dejó  sus  huellas  bajo  este  verde  olivo 
Del  divinal  retozo  enturbiada  se  ve 
la  fuente,  y  en  la  arena,  la  pezuña  de  chivo 
se  estampa  junto  a  una  breve  señal  de  un  pie. 

Aun  hablan  claramente  del  ataque  furtivo 
esas  caídas  ramas...  ¡Incrédulo!  ¿Por  qué 
dudas  de  que  esta  umbría,  al  abrazo  lascivo 
de  un  dios  y  de  una  náyade,  lecho  amoroso  fué?.. 


¿,Diees  que  alg'ún  cabrero?...  No  sigas;  tus  palabras 
me  hacen  reír...  ¿supones  que  montaraces  cabras 
hicieron  aquí  campo  de  su  salvaje  afán?... 

¿Y  esas  mordidas  fresas?...  ¡Y  allá,  bajo  las  hojas, 
esa  siringai  rústica  con  las  cañuelas  rojas 
y  húmedas  todavía  de  los  belfos  de  Pan?... 
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hk  CANCION  DE  LAS  SIRENAS 


LA  CANCION  DE  LAS  SIRENAS 


El  golfo  estaba  quieto...  Sobre  cubierta,  a  solas, 
me  invadía  la  calma  solemne  de  las  olas. 

Me  asaltaba  el  delirio  de  la  leyenda...  Apenas 
distante  de  mis  ojos,  un  grupo  de  sirenas 

Surgáó  súbitamente...  Una  cercana  roca 
lo  sustentaba  en  lecho  de  musgos...  En  mi  boca 

enmudeció  el  asombro. 


Sobre  las  verdes  lamas 
vi  plateadas  colas  de  pulidas  escamas; 

y  miré  claros  iris  color  de  alga  marina, 
y  gotas  rutilantes  sobre  la  blanca  y  fina 

piel  de  desnudos  torsos...  Un  divino  temblor 
agitaba  mis  miembros,  y  miré  en  derredor 

como  buscando  ayuda...  Mas  no  con  manos  cautas 
rellené  mis  orejas  como  los  viejos  nautas, 

ni  en  extraño  consorcio  de  temor  y  deseo 
usé  de  los  ardides  del  prudente  Odiseo; 

iba  a  oír  el  divino  canto  de  seducción... 
Las  sirenas  cantaban...  Y  escuché  la  canción. 

Del  apacible  golfo  las  vastas  soledades 
resonaron  al  canto  de  las  yertas  edades... 

Y  oí!  ¡Los  mismos  temas...  la  oamción  conocida, 
cosas  muy  viejas,  cosas  del  amor  y  la  vida!... 
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SIGUE  LANZANDO  AL  SURCO... 


SIGUE  LANZANDO  AL  SURCO.. 


Sigue  lanzando  al  surco  la  dádiva  del  grano, 
ya  doblará  los  tallos  de  la  panoja  el  peso; 
sobre  las  bocas  ávidas  puedes  dejar  tu  beso, 
sobre  las  frentes  mustias  puedes  posar  tu  mano. 

Vuelca  frescor  de  brisas  sobre  la  gleba  dura, 
sigue  apoyando  al  débil  y  consolando  al  triste; 
sumérgete  en  la  angustia  de  todo  lo  que  existe.. 
Mas  que  tus  ojos  queden  pendientes  de  la  altura. 


Puedes  amarlo  todo,  lo  ^ande  y  lo  pequeño, 
ser  en  tu  rapto  ud  foco  de  dilección...  Mas  cuida 
de  no  bajar  tu  sueño  al  nivel  de  lai  vida... 
¡Haz  que  la  vida  alcance  la  excelsitud  del  sueño! 

Puedes  hundir  la  mano  en  aguas  pantanosas; 
mas  cristaliza  el  fango  y  purifica  el  lodo... 
¿Qué  hay  de  común,  responde,  entre  tu  ser  y  todo 
lo  que  no  sea  el  alma  eterna  de  las  cosas*? 

Y  pasa  con  tu  suave  serenidad  y  el  santo 
reposo  de  tu  espíritu...  pero  advertido  y  presto 
a  recoger  del  polvo  con  desdeñoso  gesto 
la  fimbria  de  tu  veste  y  el  borde  de  tu  manto 


EL  FAUNO  ANACORETA 


EL  FAUNO  ANACORETA 


De  los  humanos  ojos  apartado 
arrastré  mi  vejez  penosamente; 
corté  mis  cuernos  y  cubrí  mi  frente 
con  un  crespo  mechón  alborotado. 

En  barbudo  eremita  fui  trocado 
con  un  viejo  sayal  de  penitente... 
Viador  que  pasa's  por  mi  gruta,  tente 
y  oye  mi  voluntad...  Mi  hora  ha  llegado. 


Forma  una  hoguera  de  olorosas  ramas 
y  haz  que  vuele  al  crujido  de  las  flamas 
mi  ceniza  a  los  vientos  esparcida... 


¡Salva  mi  cuerpo  de  infamante  fosa 
donde  se  alce  la  cruz,  la  tenebrosa 
que  mató  los  encantos  de  la  vida!... 


NÜNCA 


NUNCA 


Nunca    saldrás  de  ti,  pobre  alma  mía. 
Víctima  de  tu  propio  paroxismo, 
das  curso  a  tu  nostalgia  del  abismo 
y  a  tu  implacable  afán  de  lejanía. 

Del  cielo  que  forjó  la  fantasía 
quieres  robar  el  rayo...  Tu  sér  mismo 
se  encarga  de  borrar  el  esspejismo 
y  encadena  a  la  roca  la  osadía. 


Monta  sobi'B  el  velante  Clavileño, 
márchate  a  la  conquista  de  tu  sueño 
y  vuelve  ufana  a  relatarla  un(  día. 

Te  oiré  como  ai  retorno  de  la  escuela 
oye  el  rapaz  los  cuentos  de  la  abuela... 
¡Nunca  saldrás  de  ti,  pobre  alma  mía 


ME  ABRAZARE  A  LA  YIDA... 


ME  ABRAZARE  A  LA  VIDA. 


Me  abrazaré  a  la  vida,  y  en  la  llama  encendid 
de  su  amor  infinito  me  envolverá  la  vida; 

seré  nube  que  asciende,  mirra  que  se  consume, 
todo  calor  y  lumbre,  todo  vuelo  y  perfume; 

en  el  santo  abandono  de  un  éxtasis  profundo 
palpitaré  al  unísono  con  la  euritmia  del  mundo 

seré  el  ojo  vidente  eternamente  abierto 

y  el  oído  que  escucha  las  voces  del  desierto; 


mano  que  todo  palpa,  acaricia  u  oprime, 

boca  que  ora  salmodia,  ora  impreca,  ora  gime; 

me  invadirá  el  encanto  de  las  cosas  pequeña)s, 
del  musgo  que  tapiza  las  abras  de  las  peñas, 

del  minúsculo  cosmos  que  se  agita  o  reposa 
bajo  el  dombo  de  un  ala  azul  de  mariposa, 

del  paso  de  un  insecto,  de  la  vislumbre  extraña 
de  una  chispa  de  sol  sobre  un  hilo  de  araña... 

Odiaré  las  abstractas  locuras  de  mi  mente 
y  anhelaré  tan  sólo  vivir  intensamente; 

y  una  tarde  de  tantas,  mientras  caigan  los  rojos 
cendales  de  un  crepúsculo,  se  cerrarán  mis  ojos. 

Y  me  hundiré  en  el  sueño  inefable  y  profundo, 
para  los  hombres,  muerto,  y  vivo  para  el  mundo. 


AL  QUE  VUELVE 


AL  QUE  VUELVE 


Tornas  de  tu  retiro,  de  tus  meditaciones, 
el  fardo  de  ideales  en  los  hombros  atlétieoís, 
en  la  boca  un  melifluo  manantial  de  canciones, 
y  en  los  ojos  un  lampo  de  fulgores  profetices. 

Vienes  de  oir  al  ave  que  durmió  con  sus  trinos 
al  monje  legendario;  de  escuchar  a  la  fuente 
que  isólo  tú  conoces,  y  de  bañar  tu  frente 
en  blancores  lunares  y  en  oros  vespertinos. 


Te  has  hundido  en  la  sombra  del  silencio  nocturno 
y  en  las  lústrales  aguas  de  la  gruta  escondida... 
Monistruos  apocalípticos   te  vieron  taciturno 
y  lloroso  ante  el  pasmo  colosal  de  la  vida. 

Viste  las  soledades  en  que  la  arena  finge 

un  mar  sin  horizontes...  Tu  indagadora  duda 

arrojó  sus  plegarias  a  la  faz  de  la  Muda... 

Y  para  tí  se  abrieron  los  labio^s  de  la  Esfinge. 

Y  tus  ojos  miraron  el  átomo  impalpable, 
tus  tímpanos  vibraron  al  son  jamás  oído, 

y  al  separar  el  denso  cendal  de  lo  inmutable, 
te  asomaste  al  problema  de  lo  desconocido. 

En  tí  cayó  una  gota  del  misterio...  La  calma 
profunda  habló  a  tu  espíritu...  Ignotas  mara\^llas 
miraste...  y  a  las  almas  ingenuas  y  sencillas 
vienes  a  dar  cual  bálsamo  el  verbo  de  tu  alma. 

¿Te  escucharán?...  Acaso  las  inconscientes  masas 
serán  sordas  y  esquivas  ante  la  voz  tremenda, 
de  burlas  y  de  escarnio  tapizarán  tu  senda 
o  encogerán  sus  hombros  cuando  miren  que  pasas... 
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AL  ESPIRITU  DEL  ARBOL 
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AL  ESPIRITU  DEL  ARBOL 


Oh,  tu  quietud  vibrante,  tu  magnánima  calma  sonora, 
que  enraiza  en  el  hondo  corazón  de  la  tierra  bendita, 
US  hojas  que  fi.ngen,  en  un  rapto  da  sed  infinita, 
nsion  insaciada,  la  pupila  que  todo  lo  explora! 

lomos  signos  fraternos;  es  la  misma  la  queja  que  llora 
tu  arrullo  y  mi  canto;  es  el  mismo  el  afán  que  se  agita 
tu  savia  y  mi  sangre;  y  el  idéntico  anhelo  gravita 
tenaz,  que  no  extingue  ni  perturba  el  correr  de  la  hora. 
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¡Ah,  ser  firme  y  sereno  con  el  ansia  tendida  a  lo  ignoto 
y  afianzado  a  la  vida,  ir  buscando  en  un  vuelo  remoto 
el  anímico  rastro  de  las  aves,  las  notas  y  el  viento; 

allegarse  a  lo  humilde,  ascender  con  el  ala  que  sube 
y  sei^  sombra  a  la  fuente,  paz  al  niño,  sonrisa  a  la  nube, 
y  a  la  vez  ser  inmoble,  majestuoso  como  un  pensamiento! 


lUU 


A  PLEGARIA  DE  LA  NOCHE  EN  LA  SELVA 

A  Leopoldo  de  la  Rosa 


LA  PLEGARIA  DE  LA  NOCHE  EN  LA  SELVA 


Ya  tu  pavor  divino  conturbó  mis  entrañas; 
la  transfixión  urente  de  tu  amoroso  dardo 
hizo  saltar  mi  sangre;  ahora  sólo  aguardo 
el  bautismo  de  gracia  de  tus  viejas  montañas. 

De  tus  augustas  bóvedas  sefntí  bajo  las  naves 
extinguirse  las  luces  y  callar  el  salterio, 
y]  en  el  ara  solemne  del  nocturno  misterio 
elevar  su  plegaria  de  silencio  las  aves. 
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Heme  aquí.  ¡  Cómo  llego  con  temblor  de  esperanza, 
arrobos  de  creencia  e  incendios  de  amor  vivo! 
]  cómo  se  encoge  el  alma  al  paso  fugitivo 
de  la  hoja  que  vuela  y  el  minuto  que  avanza! 

Heme  aquí  y  heme  solo,  asombrado  y  despierto 
cual  si  tú  me  arrancaras  del  soñar  de  la  vida 
y  tu  voz  de  milagro  sobre  mi  alma  dormida 
renovará  el  prodigio  de  otro  Lázaro  muerto. 

Ya  no  bun  a  mis  ojos  sólo  flámulas  esas 
tremulentas  vislumbres  de  lejanos  luceros, 
sino  faros  que  muestran  tus  ocultos  senderos, 
hoy  caminos  sembrados  de  piadosas  promesas. 

Que  me  punce  el  espino,  que  el  guijarro  me  ofenda, 
ni  la;  ofensa  me  abate  ni  me  duele  la  herida; 
ya  teé  hallar  en  la  zarza  la  virtud  florecida 
y  me  da  sus  blanduras  fraternales  la  senda. 

Este  cuerpo  que  un  día  la  mortal  pesadumbre 
retuviera  enclavado,  ya  se  siente  con  alas, 
y  traspuso  en  sus  sueños  luminosas  escalas 
y  le  hierve  en  la  sangre  la)  obsesión  de  la  cumbre. 

¡Ir,  las  alas  abiertas,  y  cruzar  horizontes, 
y  clavar  las  pupilas  en  el  ámbito  inmenso, 
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y  ascender  con  las  brumas,  humaredas  de  incienso 
derretido  en  la  hoguera  colosal  de  los  montes! 

¡  Ser  la  interna  plegaria,  ser  el  himno  que  sube, 
la  oración  que  resurge  de  la  fuente  que  mana, 
confundirse  en  las  preces  de  la  estrella  lejana 
y  en  el  vuelo  impalpable  de  el  jirón  de  la  nube!... 

Ya  lo  sé,  ya  lo  he  visto  con  mis  ojós  inquietos 
;oh,  misterio  infinito  de  la  sombra  nocturna! 
a  mi  espíritu  absorto  has  mostrado  la  urna 
en  que  avaro  resguardas  tus  más  hondos  secretos. 

¡Oh,  pavor  saludable!...  Ya  mi  espíritu  nombra 
con  sentido  las  cosas  de  la  selva  escondida... 
Se  ha  cerrado  mi  carne  un  instante  a  la  vida 
y  se  ha  abierto  mi  alma,  como  flor  en  la  sombra. 


IBA  POR  EL  CAMINO... 


IBA  POR  EL  CAMINO. 


Iba  por  el  camino  donde  todo  es  ignoto 
para  el  profano,  senda  que  yo  sé  palmo  a  palmo. 
Cada  racha  de  viento  iba  vibrando  un  salmo, 
cada  lucero  trémulo  era  un  faro  remoto. 

Todo  hablaba  en  la  augusta  soledad  a  mi  oído 
cada  flor  era  un  astro  caído  de  la  altura ; 
y  el  rítmico  galope  de  mi  cabalgadura 
harmonizaba  un  aire  de  apagado  sonido. 


Limpio  estaba  el  paisaje  de  todo  estigma  humano, 
y  era  una  flora  extraña  y  una  penumbra  leve 
que  borraba  contomos...  Una  agonía  breve 
de  esfumado  crepúsculo  tras  nuban-ón  lejano. 

Era  una  luz  muy  tenue,  sin  proyección  de  sombra, 
luz  difundida  en  todo^  sin  foco  ni  reflejo, 
como  si  el  cielo  fuera  un  empañado  espejo 
sobre  el  espejo  turbio  de  la  terrena  alfombra... 

Y  sentí  que  la  Vida  surgió  como  una  extraña 
aparición... 

Erguía  su  desnudez  gloriosa 
en  la  quietud  solemne...  Un  perfume  de  rosa 
y  un  hálito  de  fuerza  inundó  la  campaña. 

La  vi  pujante  y  prócer  como  crátera  abierta 
a  los  cantos  del  cielo  y  a  los  lloros  del  mundo ; 
con  los  senos  henchidos;  con  el  vientre  fecundo, 
y  colmando  los  ámbitos  de  la  extensión  desierta. 

En  impudor  sereno  de  mujer  que  amamanta, 
brotaba  el  lácteo  jugo  de  los  pezones  rojos; 
un  amor  sin  medida  fulguraba  en  sus  ojos, 
y  sus  manos  se  abrían  como  dádiva  santa. 

Reciamente  sus  plantas  enraizaban  al  suelo; 
compendiaba  su  gesto  la  expresión  y  la  línea, 
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y  en  su  íaz  oí  rendaba,  maternal  y  virginea, 
su  sonrisa  a  las  cosáis  y  sus  ojos  al  cielo. 

Y  me  dijo: 

sé  púgil no  culpes  a  la  vida 
de  tu  propia  flaqueza;  mata  la  letra  y  rompe 
el  ritmo  y  la,  mesura,  todo  lo  que  corrompe 
las  milagrosas  agua/s  de  la  fuente  escondida. 

Crea,  mas  con  tu  sangre., ,  Marca  tu  huella  honda 
y  que  tu  interna  flama  ilumine  el  sendero; 
sé  tu  obra  tú  mismo :  el  bloque  y  el  acero, 
la  canción  y  el  poeta,  y  la  piedra  y  la  honda. 

Y  a  vivir,  a  vivir,  y  a  ser' bueno  y  ser  franco; 
a  cantar  en  los  himnos  de  la  santa  alegría; 

a  quemarse  en  los  fuegos  de  la  hoguera  del  día ; 
a  fundirse  en  las  nieves  del  plenilunio  blanco. 

Y  exprimir  de  las  rosas  el  color  y  la  esencia; 
apresar  el  sentido  de  los  cantos  eolios; 
maldecir  del  soísma  de  los  viejos  infolios; 

y  rasgar  los  papiros  y  abjurar  de  la  ciencia. 

A  vivir,  a  vivir...  Y  que  sangre  la  herida; 
avizor  vaya  el  ojo  y  el  oído  anhelante... 
Hay  que  asirse  a  la  veste  del  efímero  instante... 
;A  vivir,  a  vivir,  que  se  escapa  la  vida!... 
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Se  borró  de  mis  ojos  la  aparición  extraña; 
su  sentido  adquirieron  el  paisaje  y  las  cosas; 
penetraba  en  mi  sangre  el  perfume  de  rosas 
y  el  hálito  de  fuerza  que  impregnó  la  campaña. 

Y  seguí  por  la  senda  donde  todo  es  ignoto 
para  el  profano,  senda  que  yo  sé  palmo  a  palmo 
cada  céfiro  errante  iba  vibrando  un  salmo, 
cada  lucero  trémulo  era  un  faro  remoto. 


BAJO  EL  HÜERTO  SOLEMNE... 


BAJO  EL  HUEETO  SOLEMNE.. 


Bajo  el  huerto  solemne  de  emblemática  flora, 
se  ban  posado  tres  aves  en  la  fuente  que  llora; 
no  ban  turbado  sus  alas  la  quietud  de  la  bora ; 
fué  su  paso  de  ensueño,  su  volar  de  ilusión. 
Una  lleva  el  plumaje  de  sangre  pui*purina, 
otra  tiene  del  cisne  la  blancura  divina, 
(y  la  tercera  es  negi'a,  negra  como  la  endrina.. 
A  las  tres  las  conoces  ba  tiempo,  corazón. 


El  ave  roja  canta  las  canciones  que  oyera 
en  una  prestigiosa,  joyante  primavera, 
cuando  era  una  lujuria  de  besos  la  pradera, 
el  cielo  todo  luces,  todo  amor  el  pensil, 
y  sus  cantos  vibrantes  por  las  callejas  solas 
saben  ai  los  nectarios  de  las  frescas  corolas, 
a  claveles  de  púrpura,  a  sangre  de  amapolas, 
a  las  brisas  de  mayo  y  a  las  flores  de  abril. 

El  ave  blanca  dice  un  canto  desleído 
en  un  halo  de  luna,  unas  notas  que  han  sido 
como  el  eco  dei  un  eco,  un  dulce  son  oído 
en  las  cumbres  de  nieve  de  la  serenidad. 
Esa  voz  supo  un  día  convertir  en  serenas 
las  horas  agitadas,  en  piedades  las  penaa, 
los  claveles  puipúreos  en  blancas  azucenas, 
mi  lascivia  de  espíritu  en  alba  castidad. 

El  ave  negra  calla...  Enigmática  y  muda, 
tal  parece  el  espectro  silente  de  la  duda... 
Yo  siento  que  su  inmóvil  pupila  me  saluda 
desde  el  profundo  abismo  de  su  meditación. 
;Ya  conozco  hace  mucho  tu  silueta  sombría 
ave  callada  y  negra  de  la  sabiduría, 
pájaro  esquivo  y  noble,  ave  que  eres  la  mía!... 
¡Hace  tiempo  que  cantas  para  mí  tu  canción! 
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EL  FORASTERO 


JBL  FORASTERO 


Este  otoño  de  grises  cabellos, 
de  miradas  hondas  y  de  faz  tranquila, 
se  llegó  tan  despabilo  a  mi  vera, 
que  no  me  di  cuenta  de  que  ya  venía 
con  la  frente  preñada  de  ensueños, 
con  aquella  su  vaga  sonrisa 
llena  de  añoranzas 
y  melancolías. 


Yo  charlaba  con  la  primavera, 
con  ]a  primavera  de  boca  encendida, 
la  que  sabe  a  panaleís  hibleos, 
a  aromas  de  nardos  y  a  mieles  de  guindas 
Tal  vez  de  mi  lado  se  alejó  en  silencio, 
se  alejó  en  silencio  mientras  que  dormía. 
Cuando  abrí  los  ojos 
era  ya  partida. 

Desde  entonce's,  aquel  forastero 
de  miradas  hondas,  me  hace  compañía. 
¡Y  qué  viejas  historias  me  cuenta, 
olvidadas  de  puro  sabidas! 
;  Cómo  sabe  endulzar  el  relato 
con  néctares  suaves  de  melancolías, 
y  qué  paz  austera 
hay  <3n  sus  pupilas! 

Cómo  me  habla  de  cosas  pequeñas, 
de  seres  humildes  que  crucé  en  la  vida, 
de  anhelos  informes  (jue  no  alcancé  nunca, 
de  amores  difuntos,  de  penas  exiguas; 
cómo  va  tendiendo  sobre  lo  pasado 
su  misericordia  como  una  caricia, 
¡  cuántas  cosas  sabe 
que  yo  no  sabía! 

Qué  bien  que  me  trae  del  camino  largo 
los  fugaces  besos,  las  cosas  perdidas, 


ios  afanes  rotos  y  la  paz  aquella 

que  me  deja  el  alma  sosegada  y  limpia. 

Cómo  lleva  las  manos  cargadas 

de  mansos  perdones  para  las  insidias, 

y  de  añejos  odios 

;  cómo  están  vacías ! 

Buen  otoño  de  grises  cabellos, 
de  miradas  hondas  y  de  faz  tranquila 
que  tan  paso  llegastes^  a  mi  vera 
que  no  me  di  cuenta  de  que  ya  venías: 
no  me  dejes  solo,  tiende^  en  mi  pasado 
tu  misericordia  como  una  caricia, 
7  pon  en  mi  alma 
tu  sabiduría. 


APARIENCIAS  SUTILES... 


APARIENCIAS  SUTILES., 


Apariencias  sutiles  del  mundo,  no  me  saeia 
girar  en  tomo  vuestro,  ceñirme  a  vuestras  normas; 
mi  espíritu  desgarra  envolturas  y  formas 
en  un  anhelo  insomne  de  bondad  y  de  gracia. 

Aquel  afán  sin  tregua  de  hundirme  en  el  arcano 
de  la  lágrima  oculta,  de  la  canción  no  oída, 
no  esteriliza  el  ansia  de  volar,  no  intimida 
el  corazón,  no  turba  el  pie,  ni  ata  la  mano. 
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Mi  vista  a  toda  lumbre  y  mi  oído  al  murmullo 
eterno  de  la  vida  van  pidiendo  enseñanza: 
el  germen  ya  me  dijo  su  lección  de  esperanza, 
y  el  monte  me  ba  dictado  su  precepto  de  orgullo. 

En  incesante  lloro,  pido  a  la  curva  grácil 
la  razón  de  su  ritmo  recóndito  y  sereno; 
digo  al  musgo  piadoso :  enséñame  a  ser  bueno, 
y  al  agua  que  discurre:  enséñame  a  ser  fácil. 

Un  amor  infinito  se.  difunde  en  la  calma 
de  la  noche  solemne ;  hay  ecos  en  la  sombra 
que  insinúan  misterios,  y  hay  una  voz  que  nombra 
sabiamente  los  seres  ante  el  pavor  del  alma... 

Y  en  el  sagrado  libro  en  que  el  ojo  percibe 
la  inquebrantable  norma  qu^  el  ideal  enseña, 
una  ley  dice :  ama ;  otra  ley  dice :  sueña ; 
y  otra — la  más  cercana  de  la  conciencia — :  i  vive! 
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EL  ESPIRITU  VIAJA.. 


EL  ESPIRITU  VIAJA. 


El  espíritu  viaja  por  una  lejanía 
Lecha  de  formas  tenues  y  de  tintas  borrosas 
como  si  almas  en  pena  de  fenecidas  cosas 
flotaran  en  las  brumas  de  la  melancolía. 

Aquel  camino  guarda  impresiones  y  rastros 
de  marchas  fatigosas  en  éxodo  sangriento, 
i  Cuántos!  ayes  perdidos  en  la  risa  del  viento, 
la  esquivez  de  las  rocas  y  el  callar  de  los  astros ! 
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Un  alma  tuvo  aquella  casuca  derruida; 
un  espíritu  atisba  detrás  de  la  vidriera; 
jovial  j  temblorosa,  como  novia  que  espera, 
cabe  el  umbral  desierto  se  ha  sentado  la  vida. 


Se  despiertan  las  cosas  de  la  niñez;  lejana, 
indistintas,  confusas,  como  vistas  en  sueño: 
un  rosal  que  crecía  junto  de;  la  ventana, 
un  patio  luminoso,  un  perrillo  pequeño... 


Aquel  primer  poema  hilvanado  a  hurtadillas 
con  pudores  que  ogaño  el  espíritu  siente; 
la  noche  en  que  mi  madre  soi-prendió  las  cuartillas 
y  las  leyó  en  silencio,  y  me  besó  en  la  frente... 


Hay  hechos  que  se  aclaran  como  por  sortilegio, 
y  otros  que  apenas  surgen  imprecisos  y  extraños: 
más  conservo  el  perfume  del  aula  del;  colegio 
que  el  rostro  de  una  novia  que  adoré  a  los  diez  años. 


Recuerda  de  una  tarde  que  sentí  contristado 
el  corazón,  sin  causa,  y  el  dolor  excesivo, 
hizo  explosión  en  llanto...  Tal  vez  nunca  he  llorado 
como  en  aquella  tarde  que  lloré  sin  motivo. 
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Lto  preciso  se  esfuma,  se  borra  lo  concreto; 
van  tomando  un  ambiente  de  vaguedad  las  cosas 
y  los  pasados  días  son  urnas  misteriosas 
que  en  gotas  al  oído  destilan  su  secreto. 

Excursión  milagrosa  por  un  mundo  que  es  ido; 
viejo  y  sutil  perfume  que  la  vida  evapora; 
luz  que  es  sólo  un  reflejo;  cadencia  vibradora 
que  en  el  aire  dilata  el  eco  de  un  sonido,, . 

¡Quién  pudiera  librarse  de  la  prisión  obscura 
de  la  presente  forma  con  su  brutal  estigma, 
y  vivir  descifrando  el  pretérito  enigma, 
absorto  ante  el  misterio  de  la  visión  futura  1 


¥  TU  PORQDE  ERAS  BLANCA^ 


y  TU  PORQUE  ERAS  BLANCA. 


Y  tú  porque  eras  blanca,  y  tú  porque  tenías 
dos  labios  incitantes  como  fresas  maduras; 
tú,  Lydia,  por  tus  ojos  de  pestañas  obscuras, 
y  tú  por  tus  ingenuas  y  francas  alegrías. 

Porque  eras  triste,  Laura;  Olga,  porque  sabías 
endulzar  con  un  canto  todas  las  amarguras, 
y  tú  por  el  delito  de  tus  manos  impuras. 
Niñón,  por  docta  en  besos  y  por  sabia  en  orgías... 


A  todas  os  recuerdo  mezcladas  como  aromas 
que  guarda  un  mismo  vaso,  y  un  tiempo  fuisteis  poma 
en  donde  hincaba  el  diente  de  mi  goloso  empeño. 


Ya  supe  que  a  despecho  de  mi  fervor  pagano, 
erais  la  forma  frágil  de  un  ímpetu  lejano, 
y  lo  que  amé  en  vosotras...  era  mi  propio  sueño. 


TRES  VECES  HE  ESPERADO... 


TRES  VECES  HE  ESPERADO 


ffres  veces  he  esperado  en  la  vida,  y  la  vida 
Jüe  ha  burlado  tres  veces  con  sus  frutos  de  mal, 
y  aun  creo  como  enantes^  y  la  esperanza  anida 
en  mi  pecho  más  honda,  persistente  y  fatal. 

Voy  con  el  brazo  enhiesto,  y  mi  antorcha  encendida 
simula  entre  las  sombras  un  errante  fanal. 
¡No  hay  que  seguirlo,  parias  que  en  la  senda  perdida 
os  debatís !  Es  faro  de  mi  propio  ideal. 
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Alguna  vez  de  tantas,  el  clamor  de  un  hermano 
me  hizo  bajar  los  ojos,  y  con  piadosa  mano 
ungí  su  abiertai  llaga  o  su  lloro  enjugué ; 

pero  una  vez  curada  la  pena  que  no  es  mía, 
sigo  la  vieja  marcha  por  la  doliente  vía 
a  solas  con  mi  sueño  y  a  solas  con  mi  fe. 
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LA  CAMPANA 


LA  CAMPANA 


Toca  el  alba  en  mi  espíritu,  campanilla  de  antaño; 
da  tus  voces  ingenuas  al  vianto  matinal, 
como  cuando  llamabas  al  místico  rebaño 
en  una  infancia  virgen  inconsciente  del  mal. 

El  vivir  dio  a  mis  ojos  la  malicia  y  el  daño, 
y  cerró  mis  oídos  a  tu  voz  celestial; 
mas  he  vuelto  a  la  senda  y  con  ímpetu  extraño 
purifiqué  mis  horas  en  un  agua  lustral. 
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Toca  el  alba  en  mi  espíritu,  oh,  campana  que  un  día 
en  una  edad  de  sueños  y  de  asombros,  decía 
frases  que  ya  despiertan  dentro  del  corazón; 

y  en  el  campo  silente  donde  no  hay  una  rosa, 
brotan  las  flores  nuevas  y  la  voz  milagrosa, 
como  símbolo  y  prenda  d^  santa  anunciación. 
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PARENTESIS  CAMPESINO 

A  Ignacio  Gastélum. 
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.PARENTESIS  CAMPESINO 


Hoy  guardaré  mis  sueños;  echaré  los  cerrojos 
a  inquietudes  sutiles,  y  espaciaré  mis  ojos 
en  la  divina  calma  del  divino  paisaje 
donde  un  pájaro  trina  y  se  mece  un  celaje, 
donde  puedo  una  hora  dejar  pasivamente 
que  el  aire  entre  en  mi  pecho  y  el  sol  bañe  mi  frente. 
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Ni  tedio  ni  fatiga;  bosque  solemne  y  santo 
que  en  sus  viejos  rumores  lleva  su  propio  canto; 
en  donde  cada  brisa  es  una  voz  que  reza 
su  oración  al  oído  de  la  naturaleza, 
y  en  cuyo  senoi  fértil  el  deseo  se  aviva 
de  una  existencia  joven,  audaz  y  sensitiva. 

Dos  árboles  augustos  que  su  copa  entretejen, 
con  su  paterno  toldo  de  fronda  me  protejen; 
son  dos  viejos  patriarcas  que  pasar  han  sentido 
vientos  de  hace  mil  años.  Un  aire  'sin  ruido 
cruza  bajo  las  hojas...  Una  infinita  calma 
mis  párpados  entorna  y  me  refresca  el  alma. 

Ni  un  pensamiento  turba  mi  quietud;  los  latidos 
de  la  tierra  triunfante  aclaran  mis  sentidos; 
luces  de  la  campiña,  selváticos  olores, 
cantos  de  la  montaña,  efluvios  de  las  flores 
brindan  vigor  al  cuerpo  que  se  torna  más  fuerte 
para  cruzar  la  vida  y  esperar  a  la  muerte. 

Este  sano  paréntesis,  este  ideal  descanso 
forma  en  el  torbellino  del  vivir  un  remanso 
de  cristalinas  ondas  en  cuya  linfa  pura 
se  refleja  la  noble  placidez  de  la  altura, 
y  comienza  en  el  alma  el  desfile  sereno 
de  todo  lo  salubre  y  de  todo  lo  bueno. 
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Recostado  en  el  musgo,  por  entre  los  ramajes, 
miro  un  jirón  de  cielo  que  me  envía  mensajes 
de  paz;  una  esperanza  desconocida  lleva 
el  alma  de  la  mano  hacia  una  vida  nueva 
y  nos  trae  de  lejos  el  olor  campesino 
las  cosas  que  dejamos  al  borde  del  camino. 

Canto  de  las  montañas,  ventalle  de  las  frondas, 
susurrar  de  los  vientos  y  correr  de  las  ondas, 
césped  mullido  y  grácil  cuya  blandura  amiga 
abrió  fraternos  brazos  a  la  rural  fatiga; 
cobijadoras  selvas  y  prados  de  esmeralda... 
¡Todo  nos  habló  un  día  ...  y  volvimos  la  espalda! 

Hoy  guardaré  mis  sueños.  Echaré  los  cerrojos 
a  emociones  sutiles;  espaciaré  mis  ojos 
por  el  cielo  solemne  y  la  tierra  fecunda ; 
y  bañaré  mis  horas  en  la  calma  profunda 
de  una  inconsciencia  virgen...  mientras  a  campo  raso 
pace  tranquilamente  el  divino  Pegaso. 
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ÍIRTÜS 


VIRTUS 


Esta  rosa  de  otoño  que  en  las  tardes  asume 
de  una  noble  hermosura  los  discretos  matices 
en  un  lloro  de  fuego  sumergió  sus  raíces 
y  con  gotas  de  sangre  destiló  su  perfume. 

Cuando  van  sus  efluvios  en  la  fuga  de  un  can 
y  se  mecen  sus  gracias  en  la  brisa  serena, 
sólo  el  céfiro  sabe  que  columpia  una  pena, 
sólo  el  pájaro  ha  oído  confidencias  de  llanto. 


Arropó  en  los  armiños  de  la  enhiesta  corola 
su  dolor  y  sus  quejas :  enigmática  y  sola, 
cubre  olvidos  y  orgullos  bajo  el  manto  sedeño... 

Y  se  piensa  en  la  vida  que  apartó  los  escombros 
de  catástrofes  viejas,  y  levanta  en  sus  hombros, 
cual  simbólico  fardo,  la  virtud  de  su  sueño. 


LA  HORA 


LA  HORA 


En  el  aima  nos  deja  la  hora  fugitiva 
resabios  de  amargura  y  dulzores  de  miel, 
y  se  nos  queda  dentro  como  una  cosa  viva 
o  nos  sigue  los  pasos  como  una  sombra  fiel. 

A  ratos  la  sentimos  romo  un  ave  cautiva 
que  canta  antiguos  temas  de  olvidado  rondel, 
y  benévola  surge   o  despierta  agTesiva 
la  lágrima  de  antaño  o  la  risa  de  ayer. 


Sólo  quien  no  comprende  la  virtud  de  la  hora 

deja  pasar  en  fuga  su  veste  voladora 

sin  extender  la  mano  para  tocar  su  pie... 

El  instante  se  pierde,  mas  el  precepto  dura, 
y  es  como  la  promesa  de  una  verdad  futura, 
y  vivimos  acaso  por  todo  lo  que  fué. 


EL  SECRETO 


EL  SECRETO 


Ya  lo  ves,  pobre  ingenua...  Fué  forzoso  que  un  día 
te  atrajera  a  mis  lares  la  fatal  melodía 
a  fundir  en  un  canto  tu  tristeza  y  la  mía. 

Ya  no  son  sólo  tuyas  las  ternezas  que  lloras 

y  dolientes  ocasos  y  radiantes  auroras 

han  de  hallarnos  unidos  al  correr  de  las  horas. 

Cuando  tiendo  mis  alas  y  mi  sueño  persigo, 
no  por  ir  a  otros  rumbos  de  tu  sér  me  desligo; 
hay  un  poco  del  alma  que  se  queda  contigo. 
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Aunque  borre  tu  imagen  el  fulgor  que  me  baña 

en  regiones  ignotas,  nunca  me  eres  extraña; 

tu  recuerdo  me  sigue  y  mi  amor  te  acompaña. 


Mas  si  el  ansia  se  acrece,  si  la  hoguera  se  aviva, 
y  me  arrastra  a  sus  cumbres  la  emoción  fugitiva, 
la  impotencia  del  vuelo  te  mantiene  cautiva. 


No  pretendas  ilusa  trasponer  el  arcano; 

en  mis  ojos  tus  ojos  y  mi  mano  en  tu  mano, 

concertamos  la  cita  para  un  mundo  lejano. 


Es  anhelo  imposible  traspasar  el  pequeño 

y  vedado  recinto;  es  inútil  empeño 

y  te  llegan  mis  rimas  como  en  brumas  de  sueño. 


Del  simbólico  verbo  el  oculto  sentido 

no  se  muestra  a  tus  ojos,  y  fugaz  el  souido 

como  un  ave  cansada  desfallece  en  tu  oído. 


Que  la  noche  y  el  día  te  contemplen  absorta 
en  la   dulce  esperanza  que  los   siglos  acorta... 
Si  no  llega  el  instante  de  la  cita  ¿qué  importa? 
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Mas  si  quiere  tu  halago  profanar  mi  retiro, 
tu  caricia  impaciente,  en  fantástico  giro, 
flotará  en  los  umbrales  como  vuela  un  suspiro. 

El  enigma  se  esconde  y  el  secreto  perdura 
a  pesar  de  tu  fiebre  que  en  mis  labios  apura 
del  amor  insaciable  la  divina  tortura. 

Cuando  muera  en  tus  brazos,  y  el  espíritu  inerte 
ni  a  tus  besos  responda  ni  a  tu  voz  se  despierte, 
ha  de  alzarse  el  misterio  más  hostil  y  más  fuerte... 
¡Siempre  ha  sido  más  hondo  que  el  amor  y  la  muerte! 
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LOS  PRESAGIOS 


J 


LOS  PRESAGIOS 


Canta  la  madre  junto  al  niño; 

canta  la  madre  su  canción... 

Para  prender  un  broche  de  luz  sobre  el  armiño, 

entra  el  oro  del  sol. 


En  las  aladas  notas  hay  una  profecía: 
"yo  te  daré  en  la  lucha  la  espada  y  el  broquel; 
infundiré  en  tus  venas  un  soplo  de  energía: 
haré  brotar  un  triunfo  donde  pongas  el  pie". 

167 


Ven  los  maternos  ojos  una  visión  que  augura 
glorias  para  la  vida...  Sobre  la  blanca  sien 
del  infante  que  duerme,  asocian  su  verdura 
una  rama  de  encino  y  un  gajo  de  laurel. 

Calla  el  feliz  augurio,  y  la  visión  deslíe 
sus  formas  en  un  rayo  del  matutino  sol; 
y  la  madre  sonríe 
y  sigue  su  canción. 

Hay  una  voz  que  dice:  "yo  dejaré  en  tu  mano 
para  las  llagas  mirra,  para  los  labios  miel; 
serás  como  la  fuente  donde  el  dolor  humano 
venga  a  calmar  sus  ansias  y  a  mitigar  su  sed". 
El  aire  de  la  alcoba  se  perfuma  de  rosas 
y  la  madre  se  inclina  sobre  la  cuna,  y  ve 
cómo  se  va  tejiendo  con  hebras  luminosas 
un  halo  transparente  sobre  la  blanca  sien. 

Calla,  el  divino  augurio,  y  la  visión  deslíe 
sus  formas  en  un  rayo  del  matutino  sol, 
y  la  madre  sonríe 
y  sigue  su  canción. 

"Yo  encerraré  una  gota  de  misterio  en  la  urna 
sagrada  de  tu  espíritu;  sentirás  el  cruel 
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aguijón  del  ensueño,  y  tu  faz  taciturna 
se  volverá  a  la  sombra  que  mirarás  doquier". 
Dice  la  voz.  El  niño  con  ansias  repentinas 
ha  extendido  los  brazos,  ha  cruzado  los  pies. 
Tiene  sobre  la  frente  la  corona  de  espinas 
y  hay  un  hilo  de  sangre  que  le  mancha  la  sien. 

Calla  el  augurio ;  canta  la  madre  junto  al  niño, 
y  es  un  sollozo  la  canción... 
Para  prender  un  broche  de  luz  sobre  el  armiño, 
entra  el  oro  del  sol. 


EL  BOSQUE  MUDO 


EL  BOSQUE  MUDO 


Este  bosque  solemne  da  consejos 
para  vivir:  es  mudo,  fuerte,  grave. 
Ni  un  frivolo  rumor  cruza  la  nave 
de  pinos  altos  y  de  troneos  viejos, 


Un  sol  crepuscular  pone  reflejos 
de  un  verde  misterioso;  brisa  suave 
mece  una  nube  cual  si  fuera  un  ave, 
y  hay  un  temblor  de  estrellas  a  lo  lejos. 
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Precisa  ley  y  máxima  segura: 
activa  paz  que  nunca  se  apresura 
y  a  trechos  marca  perdurable  huella 

quietud  fecunda  que  contempla  arriba 

el  sueño  de  una  nube  fugitiva 

y  la  misericordia  de  una  estrella. 


PAGINA  EN  BLANCO 


PAGINA  EN  BLANCO 


Un  día,  no  mii}^  tarde,  la  inquietud  que  me  acosa 
para  que  diga  el  canto  que  conturba  mi  vida, 
cesará,  como  flama  por  el  viento  extinguida, 
y  la  voz  será  muda  y  el  alma  silenciosa. 

Todo  lo  que  en  un  tiempo  suscitó  mis  asombros 
y  lo  que  fué  codicia  del  pensamiento  mío, 
despertará  a  su  paso  un  "qué  sé  yo"  de  hastío, 
un  desdeñoso  y  leve  encogimiento  de  hombros. 
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Trémula  ya  la  mano  que  oprimió  los  bordones 
de  la  constante  lira,  se  llevará  el  pasado 
los  ecos  imprecisos  de  todo  lo  cantado 
y  el  lívido  fantasma  de  las  meditaciones. 

Recogidas  las  alas,  el  afán  taciturno 
no  sabrá  de  las  cosas  penetrar  el  acento: 
será  viento  tan  sólo  la  palabra  del  viento 
y  rumor  sin  sentido  el  mensaje  nocturno. 

De  esta  vida  de  ensueño,  de  este  mundo  en  que  arranco 
la  visión  de  mis  ojos,  la  canción  de  mi  oído, 
quedarán  solamente  un  laúd  sin  sonido, 
un  espíritu  en  sombras  y  una  página  en  blanco. 
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PANNYRA 

Albert  Samain 
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PANNYRA 


Un  silencio  ha  cruzado  por  el  salón  sonoro... 
Sale  a  bailar  Pannyra,  de  talones  de  oro; 
un  manto  de  mil  pliegues  la  cubre  toda  entera. 
Con  argentino  trémolo,  la  flauta  es  la  primera 
en  invitarla;  baila,  entrecruza  sus  pasos, 
y  al  lento  movimiento  que  le  imprimen  sus  brazos 
un  caprichoso  ritmo  por  la  veste  circula, 
que  se  ensancha  y  se  inña,  que  se  ahueca  y  ondula 
en  rudo  torbellino  o  en  nube  vaporosa,, . 
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\  Y  Pannyra  ya  es  flama,  ya  flor,  ya  mariposa ! 
En  silencio,  ante  el  éxtasis  de  las  miradas  pasa ; 
el  furor  de  la  danza  la  conturba  y  abrasa; 
gira  más  y  más  rápida  entre  el  atento  coro; 
casi  apaga  su  túnica  las  antorchas  de  oro... 
Súbitamente  párase  la  bailarina ;  queda 
inmóvil,  y  la  veste,  que  en  espiral  la  enreda, 
al  suspender  sus  giros,  pliega  sus  velos  blancos 
sobre  los  senos  túrgidos  y  los  pulidos  flancos, 
y  muestra,  como  un  agua  leve,  tranquila  y  muda, 
en  divino  relámpago,  a  Pannyra  desnuda!... 
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TARDE 

Albert  Samain 


i 


TARDE 


El  ángel  de  la  tarde  pasa  sobre  las  flores... 
La  Dama  del  ensueño  canta  su  melodía 
al  órgano,  y  el  cielo,  al  apagarse  el  día, 
prolonga  una  agonía  de  exquisitos  colores. 

En  el  balcón  las  vírgenes  beben  ])risas  y  amores. 
El  ángel  de  la  tarde  va  por  el  alma  mía... 
Sobre  rosas  y  vírgenes,  desciende  lenta  y  fría 
una  lluvia  adorable  de  nevados  blancores. 
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En  el  jardín  se  inclinan  las  rosas  lentamente 
yerra  el  alma  de  Schumann,  y  al  cruzar  el  ambiente 
dice  cosas  muy  vagas  de  una  incurable  pena... 

No  sé  dónde,  una  niña,  va  a  morir,  dulce  y  buena.. 
Alma,  pon  un  registro  en  tu  libro  de  horas; 
va  a  recoger  el  Angel  el  ensueño  que  lloras. 


LA  BIBLIOTECA 

Maurice  RoUiuat 


LA  BIBLIOTECA 


Como  un  añoso  bosque  era  el  recinto  quieto. 
Trece  lámparas  férreas,  oblongas  y  espectrales 
lanzaban  noche  y  día  sus  luces  sepulcrales 
sobre  los  viejos  libros  henchidos  de  secreto. 

Al  penetrar  sentíame  tembloroso  e  inquieto; 
me  soñaba  entre  brumas  y  estertores  mortales; 
me  tendían  sus  brazos  trece  blancos  sitialtís; 
trece  grandes  retratos  me  lanzaban  su  reto. 
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Una  noche  a  las  doce,  desde  la  alta  ventana, 
veía  el  bailoteo  en  la  sombra  lejana 
del  fugitivo  duende  que  en  el  foso  se  agita; 

cuando  turbóse  mi  ánima  y  mis  miembros  temblaron  ; 
trece  campanillazos  del  péndulo  sonaron 
en  el  silencio  horrible  de  la  sala  maldita. 
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ASI  HABLARE... 

Benata  Vivien 


ASI  HABhAB^ 


Cuando  el  Señor  asome  su  rostro  en  mi  agonía, 
"Cristo,  no  te  conozco'' — le  dirá  la  voz  mía, — 

"Señor,  no  fué  mi  norma  la  estricta  ley  cristiana, 
y  he  vivido  lo  mismo  que  una  simple  pagana. 

"Su  ingenuidad  te  muestra  mi  corazón  desnudo; 
mas  él  no  te  conoce  ni  conocerte  pudo. 

"Huí  como  la  arena,  como  el  agua  he  pasado; 
si  pequé,  no  me  daba  cuenta  de  mi  pecado. 

"El  mundo  era,  a  mis  ojos,  cual  floresta  divina. 
Bebía  el  alba  clara,  la  tarde  cristalina. 

"El  sol  me  enardecía  con  su  quemante  ardor, 
y  a  femeniles  brazos  me  empujaba  el  amor. 
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"Un  pabellón  soberbio  el  cielo  semejaba. 
Apareció  una  virgen  en  mi  umbral.  Yo  esperaba. 

*^Cayó  la  noche...  i  Oh  día,  ¿por  qué  en  infausta  hora 
con  su  luz  mortecina  trajiste  a  la  aurora 

''que  la  encontró  en  mi  lecho?  Ella  durmió  conmigo 
como  la  amada  duerme  en  brazos  del  amigo. 

"Y  desde  aquel  instante,  mi  ensueño  se  desvela 
pidiendo  eternidades  al  momento  que  vuela. 

"No  advertí  de  la  amada  la  frialdad  en  los  ojos 
y  la  adoré,  burlando  tu  ley  y  tus  enojos. 

'Tendientes  de  esos  ojos,  sólo  su  amor  buscaron 
los  míos...  Y  las  gentes  de  bien  me  lapidaron. 

"Sólo  su  voz  amaba,  sólo  su  voz  oía 

y  bien  supe  que  nadie  mi  afán  entendería. 

"Pero  llega  la  noche,  y  mi  nombre  y  mi  pena 

se  borran  como  cifra  que  se  escribe  en  la  arena. 

"Serán  los  nuevos  días  engañosos  y  adversos; 
nadie  al  caer  la  tarde  recitará  mis  versos. 

"Señor,  mírame  y  júzgame...  En  la  hora  presente, 
ante  el  silencio  humano  estamos  frente  a  frente. 
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"El  amor  me  ha  brindado  amargura  y  consuelo, 
y  no  soy  acreedora  de  infierno  ni  de  cielo. 

"No  escuché  la  armonía  celestial  de  tus  santos 
por  ocupar  mi  oído  en  extranjeros  cantos, 

"esos  cantos  de  Lesbos  cuyos  coros  callaron. 
Mis  versos  no  tus  glorias  ni  tu  amor  celebraron. 

"Mas  no  lanoé  blasfemias  en  mi  demencia  loca; 
el  beso  fué  la  única  blasfemia  de  mi  boca. 

"Déjame  en  el  silencio  nocturno  apetecido, 
unirme  con  aquellas  que  no  te  han  conocido. 

"Safo  preludiaría  en  su  laúd  un  canto 

de  mi  adorada  virgen  celebrando  el  encanto. 

"Alba  como  los  lirios  al  ver  a  mi  doncella, 
la  juzgará  m-ás  blanca  que  Attis  y  más  bella. 

"Nosotros  las  del  coro,  comprimido  el  aliento, 
cual  antes  Mitilene,  oiríamos  su  acento. 

"Nuestras  manos  traerían  las  antorchas,  las  flores... 
No  pudimos  amarla  bajo  tiempos  mejores, 

"cuando  ágil  escanciaba,  entre  oro  y  sederías 
de  los  mullidos  lechos,  néctares  de  alegrías. 
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''¡Cuál  celebrara  ella  en  su  claro  cantar, 

aquel  vergel  lesbiano  que  se  abre  sobre  el  mar, 

"vergel  de  las  cigarras,  da  se  escapa  embriagante 
el  olor  del  racimo  como  un  carmen  vibrante. 

"Flotaran  nuestras  túnicas  entre  los  blancos  velos 
de  Attis  y  de  Timas,  y  de  Eranna  de  Telos. 

"Y  aquellas  cuyo  nombre  de  solo  oirlo  encanta, 
se  agruparan  en  torno  de  la  aeda  que  canta. 

"Cristo,  ysi  que  no  pude  conocerte  y  amarte, 
en  la  ocasión  suprema  del  morir  voy  a  hablarte 

"Fui  sólo  una  pagana;  perdóname,  Señor, 
y  déjame  que  vuelva  al  antiguo  esplendor; 

"y  pues  que  ya  la  hora  de  la  muerte  ha  venido, 
úname  con  aquellas  que  no  te  han  conocido!..." 
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BALADA 

Paúl  Fort 


BALADA 


Esta  muchacha  ha  muerto,  ha  muerto  enamorada. 
A  enterrar  la  llevaron  hoy  en  la  madrugada, 
y  la  han  dejado  sola,  sola  y  abandonada. 
En  el  féretro,  sola,  la  dejaron  cerrada. 

Gozosos  regresaron  a  la  nueva  alborada 

y  uno  a  uno  cantaron  alegres  melodías. 

"Esta  muchacha  ha  muerto,  ha  muerto  enamorada". 

Y  se  fueron  al  campo  como  todos  los  días... 
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BUEN  AMIGO,  FIEL  PERRO,.. 

Francis  Jammes 


BUEN  AMIGO,  FIEL  PERRO.. 


Buen,  amigo,  fiel  perro,  has  muerto  de  la  odiada 
muerte,  de  la  temida,  de  la  que*  te  escondiste 
bajo  lo.  mesa  tanto...  Tu  amorosa  mirada 
se  ha  clavado  en  la  mía  en  la  hora  breve  y  triste. 

;0h,  vulgar  compañero  del  hombre,  ser  divino 
que  el  hambre  de  tu  dueño  gustoso  compartías, 
que  acompañar  supiste  el  pesado  camino 
del  ángel  Rafael  y  del  joven  Tobías! 
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¡  Oh,  servidor :  qué  ejemplo  me  has  dado  tan  seguro 
tú.  que  supiste  amarme  como  a  su  Dios  un  santo ! 
El  profundo  misterio  de  tu  cerebro  obscuro 
vive  en  un  paraíso  de  inocencia  y  de  encanto. 

Señor,  si  llega  el  día  que  me  llevéis  clemente 
a  veros  cara  a  cara  por  una  eternidad, 
haced  que  un  pobre  perro  contemple  frente  a  frente 
a  aquel  que  fué  su  dios  entre  la  humanidad. 
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Ephraim  Mikhael 


CREPUSCULO  LLUVIOSO 


Como  otoñal  llovizna  viene  hacia  mí  el  hastío 
que  el  soplo  de  la  tarde  por  instantes  condensa, 
y  en  el  misterio  crece  la  pesadumbre  inmensa 
como  un  velo  nocturno^  monótono  y  sombrío. 

Y  bien,  ningún  glorioso  amor  ha  conturbado 
mi  corazón;  sin  duelo  de  cosas  olvidadas 
miro  errar  a  lo  lejos  como  cosas  veladas 
mis  recuerdos  que  cruzan  el  jardín  del  pasado. 


No  obstante,  en  el  profundo  horror  languideciente 
de  la  tarde  de  lluvia  y  de  sombra,  he  sentido 
mi  pecho,  del  que  nunca  ningún  amor  ha  huido, 
tiiste,  muy  triste,  como  la  alcoba  de  un  ausente. 
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TRISTEZA  DE  SEPTIEMBRE 

Ephraim  Mikha«l 
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TRISTEZA  DE  SEPTIEMBRE 


Cuando  al  viento  de  otoño  sollozan  las  encinas, 
no  sufro  yo  la  angustia  por  la  estación  ausente, 
sino  el  horror  de  nuevas  floraciones  vecinas. 

Por  el  abril  futuro  mi  corazón  resiente 
su  duelo,  y  por  vosotras,  |oh,  selvas  condenadas 
a  enverdecer,  un  año  tras  otro,  eternamente! 

Siglos  y  siglos  vuelven  las  mismas  alboradas; 
son  los  mismos  trigales  y  son  las  mismas  flores 
sin  variación  abiertas  y  luego  deshojadas. 
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Los  mismos  son  los  vientos  suaves  o  bramadores, 
el  mismo  olor  de  hierba  cuajada  de  rocío, 
y  hasta  los  mismos  besos  y  los  mismos  dolores. 

Ahora,  ya  los  bosques  van  a  dormir,  al  frío 
\de  la  glacial  ventisca,  en  calma  pasajera; 
mañana,  sobre  el  llano  aterido  y  sombrío, 

y  d^  los  lagos  gélidos  que  cubren  la  pradera 
sobre  el  blancor  monótono,  al  resonar  la  hora, 
volverá  tu  implacable  fantasma,  primavera... 

lOh,  la  estación  no  vista,  oh,  la  soñada  aurora!... 
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NOCTÜRNO 

Jéan  Moréas 


NOCTURNO 


Toe  toe,  toe  toe, — golpea  aprisa  y  fuerte, 
Toe  toe, — el  earpintero  de  la  muerte. 

Buen  carpintero,  buen  carpintero, 
de  abeto  o  roble  busca  un  madero, 
y  hazme  una  eaja  grande  y  pesada 
para  encerrar  en  ella  a  mi  amada. 

Toe  toe,  toe  toe, — golpea  aprisa  y  fuerte, 
Toe  toe, — el  carpintero  de  la  muerte. 


Forra  la  caja  con  niveos  rasos 
como  sns  dientes;  azules  lazos 
.  quiero  que  prendas  a  sus  despojos, 
como  sus  ojos,  como  sus  ojos. 

Toe  toe,  toe  toe, — golpea  aprisa  y  fuerte, 
Toe  toe, — el  carpintero  de  la  muerte. 

Otro  allá'  abajo,  cabe  la  fuente, 
bajo  lo's  olmos  de  la  corriente, 
mientras  el  ave  nocturna  canta, 
besó  las  nieves  de  su  garganta. 

Toe  toe,  toe  toe, — golpea  aprisa  y  fuerte, 
Toe  toe, — el  carpintero  de  la  muerte. 

Buen  carpintero,  buen  carpintero, 
de  abeto  o  roble  busca  un  madero, 
y  hazme  una  caja  grande  y  pesada 
para  encerrar  en  ella  a  mi  amada. 


HADAS  BAJO  LOS  RIZOS... 

^        Jéan  Moréas 
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HADAS,  BAJO  LOS  RIZOS.. 


Hadas,  bajo  los  rizos  de  vuestras  cabelleras 
mientras  dormí,  lanzasteis  una  dulce  canción; 
bajo  los  luengos  rizos  de  vuestras  cabelleras, 
en  el  bosque  encantado  del  sueño  y  la  ilusión. 


En  el  bosque  encantado,  de  ritos  prodigiosos, 
¡oh,  gnomos  compasivos!  mientras  soñaba  yo, 
con  vuestras  propias  manos  me  disteis  generosos 
gentil  cetro  de  oro^  mientras  soñaba  yo, 
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Canciones  en  el  bosque,  gentil  cetro  de  oro, 
ya  sé  que  solo  fuisteis  engaño  e  ilusión; 
más  soy  cual  niño  crédulo,  y  por  el  bosque  lloro 
donde  escuché  entre  sueños  el  cántico  sonoro... 


¡  Qué  importa  que  ya  sepa  que  todo  es  ilusión ! 
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EL  REPOSO 

Henri  de  Eégnier 


EL  REPOSO 


Apaga,  visitante,  esa  antorcha  importuna 
y  no  al  suelo  la  flama  inclines.  ¿Has  creído 
que  sus  gotas  de  fuego  que  caen  una  a  una 
reanimarán  el  polvo  en  que  ayer  be  vivido? 

No.  Si  la  misma  losa,  ante  la  chispa  vana 
cediera  un  solo  instante  en  su  dureza  fría, 
y  si  en  mi  noche  triste,  insensible  y  lejana 
surgiera  nuevamente  la  claridad  del  día, 


¡oh,  caminante!  ¿piensas  que  iba  mi  polvo  yerto 
que  libertó  la  parca  y  en  la  quietud  reposa 
a  renunciar  al  goce  divino  de  haber  muerto 
y  a  dar  por  nueva  vida  su  noche  tenebrosa? 

No  obstante,  fui  dichoso.  Amor  dejó  sellada 
mi  boca  con  su  boca  en  más  de  un  beso  ardiente, 
y  entretejió  la  gloria  con  mano  delicada 
lauros  para  mi  nombre,  antes  para  mi  frente. 

Mas  dejan  en  el  alma  como  un  resabio  triste 
cada  feliz  instante,  cada  divina  hora, 
y  aquí  ya  nada  espero,  y  para  mí  no  existe 
la  vuelta  de  la  noche  ni  el  paso  de  la  aurora. 

Que  el  generoso  día  o  la  inquietud  nocturna 
den  a  los  vivos  lloro  o  goce  apetecido; 
¿qué  importa  al  que  en  cenizas  aduérmese  en  la  urna 
bajo  pesado  mármol  e  inquebrantable  olvido? 

Por  eso  ni  tus  pasos,  tu  vista,  ni  la  ardiente 
antorcha,  ni  tu  labio  que  en  alta  voz  me  nombra 
darán  un  sobresalto  a  mi  paz  impaciente 
joh,  tu  que  aquí  has  venido  para  evocar  mi  sombra! 

Aunque  tu  propia  mano,  piadosa  en  su  rudeza, 
quebrara  el  fuerte  gozne,  rompiera^  el  bronce  duro, 
¡Amor!  y  aunquei  tu  tierno  semblante  y  tu  belleza 
viera  asomar  de  nuevo  sobre  mi  asilo  obscuro. 
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EL  ENFERMO,  A  MENUDO 

Bodenba>ch 
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EL  ENFERMO,  A  MENUDO 


El  enfermo,  a  menudo  examina  sus  manos 
pálidas,  y  que  tienen  ademanes  benignos 
de  unción  y  sacerdocio,  ya  sin  rasgos  humanos; 
y  las  consulta,  y  mira  sus  flacos  dedos,  signos 
más  seguros  que  el  rostro,  de  su  estado  y  sus  penas, 
con  su  marfil  enjuto  y  sus  delgada's  venas. 

Sobre  todo  en  la  tarde^  él  las  mira  bañadas 
por  la  luz  del  crepúsculo,  al  otoño  del  día, 
y  ve  en  aquellas  manos  por  el  mal  afiladas, 
cual  si  se  prolongara  fuera  de  él  su  agonía. 


Manos  que  son  más  pálidas  cuando  la  noche  asoma, 

que  se  aman  y  buscan  en  un  constante  anhelo; 

ellas  tienen  friolentas  blancuras  de  paloma, 

y,  leves,  se  diría  que  van  a  alzar  el  vuelo. 

Sobre  el  aire  dibujan  sus  fantásticas  huellas 

cual  si  por  la  ventana  un  rayo  de  luna 

de  nuevoi  se  filtrara  a  posarse  sobre  ellas. 

I  Qué  pálidas  entrambas !  El  enfermo  delira 

rememorando  aquéllas  de  los  tiempos  lejanos, 

y  no  las  reconoce  por  suyas,  y  las  mira 

cual  niño  que  contempla  en  el  agua  sus  manos. 


Ye  después  en  el  mudo  espejo  sin  memoria 
— cristal  que  reconcentra  su  agua  obscura  un  instante — 
sus  manos  que  se  hunden  cual  pareja  ilusoria; 
¡  oh,  la  fuente  obstinada  y  voraz,  triste  lago 
en  que  sus  manos  sigue  en  un  recuerdo  vago, 
par  blanco  que  se  pierde  cual  si  fuera  un  reflejo 
mientras  que  se  consume  el  agua  del  espejo! 
Y  piensa  que  muy  pronto  ya  no  podrá  en  su  viaje 
seguirlas  con  los  ojos  cuando  la  noche  baje 
hasta  el  agua  profunda  del  espejo  extinguida... 
y  ¿no  es,  acaso,  verlas  morir,  en  esa  huida?... 
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YA  BÜSQÜE  TREINTA  AÑOS, 
HERMANAS... 

Haeterlínk 


YA  BUSQUÉ  TREINTA  AÑOS,  HERMANAS. 


Ya  busqué  treinta  años,  hermanas, 
¿sabéis  dónde  está? 
Caminé  treinta  años  hermanas, 
sin  poder  llegar... 

Caminé  treinta  años,  hermanas, 
y  no  puedo  más; 
donde  quiera  hallábase,  hermanas, 
y  no  existe  ya . . . 


Mis  sandalias  quitad,  hermanas, 
la  hora  triste  está; 
ya  agoniza  la  tarde,  hermanas, 
y  me  siento  mal... 

Idos  lejos,  diez  y  seis  años 
ajustasteis  ya; 

empuñad  mi  báculo,  hermanas, 
y  también  buscad... 


IDOS,  DEJADME  A  SOLAS... 
Condesa  Mathiexi  de  Noailles 


Idos,  dejadme  a  solas  con  los  muertos;  reposa 

la  muerte  bajo  el  polvo,  la  mañana  es  hermosa; 

tiene  el  aire  perfume  de  pensiles  y  huertos ; 

los  muertos,  para  el  resto  de  la  vida,  están  muertos. 

Este  cuerpo  undulante,  al  pasar  de  los  días, 

tendrá  su  frente  calva  y  sus  cuencas  vacías, 

y  he  de  undirme  en  el  sueño  solitario  y  profundo 

yo  nu^  no  dor^í  solí^  ni  una  vez  en  el  mundo. 
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Todo  lo  que  se  extinge    y  todo  lo  que  cesa, 
las  ávidas  pupilas  y  la  boca  que  besa, 
serán  silencio  mudo  y  sombra  entenebrida, 
mientras  que  ya  la  verde  primavera  florida 
sube  empapada  en  savia,  en  oro  y  en  rocío, 
j  Tener  un  rebosante  corazón  como  el  mío 
de  ensoñación  y  anhelos,  de  afán  y  de  esperanza, 
y  no  sentir  el  ósculo  de  la  aurora  que  avanza! 
¡Ser  el  tiempo  inmutable  bajo  el  letal  reposo ! 
Otros  vendrán  dispuestos  al  placer  jubiloso; 
parejas  juveniles  cantarán  sus  amores 
contemplando  las  mieses,  los  campos,  las  labores, 
de  la  estación  que  vuelve  la  color  delicada  ... 
y  yo  estaré  ya  muerta,  y  no  veré  nada. 
Me  será  extraño  el  goce  de  mi  vivir  activo; 
y  todos  los  que  lean  en  los  versos  que  escribo 
•el  afán  de  mis  ojos  y  el  ardor  de  mi  mente, 
vendrán  hacia  mi  sombra  luminosa  y  riente, 
mas  vendrán  con  el  alma  de  desaliento  herida 
porque  tiene  mi  polvo  más  calor  que  su  vida... 
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LA  OFRENDA  A  LA  NATURALEZA 
Condesa  Mathieu  de  NoaiUes 


Naturaleza,  de  alma  profunda,  en  que  reposa 
el  cielo,  ningún  hombre  con  mi  fervor  ha  amado 
la  claridad  del  día,  el  agua  luminosa, 
la  tierra,  donde  un  soplo  de  vida  ha  germinado. 

El  bosque,  los  estanques,  el  ámbito  fecundo, 
hablaron  a  mis  ojos  más  que  el  mirar  humano; 
yo  me  apoyé  en  la  gracia  y  la  beldad  del  mundo 
y  cada  estación  deja  perfumes  en  mi  mano. 
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Como  corona  augusta  ceñí  tus  soles  rojos 
a  mi  sencilla  frente  llena  de  orgullo  mío; 
a  tu  otoñal  trabajo  emularon  mis  ojos 
y  sollocé  de  amores  en  brazos  del  estío. 

Yo  vine  a  tí,  Natura,  sin  miedo  ni  prudencia, 
te  di  mi  razón  íntegra  para  virtud  y  mal, 
y  tuve  por  bien  solo,  por  única  conciencia, 
tu  espíritu  impetuoso  de  astucias  de  animal. 

Cual  flor  do  liba  mieles  la  abeja  en  la  floresta, 
mi  vida  se  difunde  en  cánticos  y  aromas, 
y  mi  alma  matutina  es  como  henchida  cesta 
en  que  te  traigo  ramas  y  en  que  te  ofrendo  pomas. 

Sumisa  cual  la  onda  donde  un  árbol  en  frutos 
refleja  sus  encantos,  yo  conocí  tu  sed 
que  despertó  en  las  almas  de  seres  y  de  brutos 
la  graciosa  impaciencia  y  el  divino  querer. 

Entre  mis  brazos  viva  palpitas  ¡oh.  Natura!... 
Y  un  día  será  fuerza  no  ver  la  luz  del  sol, 
y  que  vaya  a  una  patria  sin  viento  y  sin  verdura 
donde  jamás  exista  ni  claridad  ni  amor... 


FIN 
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